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UN CRIMEN SIN NOMBRE 


El asesinato de Emilio López Arango 
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Un crimen de la naturaleza más brutal y eo- 
barde ha sido cometido en la persona de uno 
de los más honestos y destacados militantes 
del anarquismo, '; 

Emilio López. Arango, miembro del Secreta- 
riado de la A. €, A. T., ha caído, el 25 de oc- 
bre, víctima de una infame maquinación urdida 
por cerebros desequilibrados, y ejecutada en 
las primeras sombrás de la noche, Es impo- 
sible trasmitir al papel la enorme sensación de 
estupor y de indignación producida por este 
- asesinato alevoso. Anarquistas o no, todos los 


hombres de sentimientos libres y buenos han 


estigmatizado desde el fondo de sus concien- 
cias esta vil y repugnante acción. 

Una existencia truncada en la flor de la vi- 
da, un fecundo e incansable luchador del anar- 
quismo, un combatiente leal que ya no tenemos 
a nuéstro lado, que nos ha sido arrebatado por 
los arteros asesinos, impulsados quién sabe 
Por qué horribles designios a perpetrar su ca- 
nallada. ' 


Venga de donde venga el golpe que así nos 
hiere; que así destruye la felicidad íntima de 
un hogar, sumiendo a tres inocentes pequeñue- 
los en la orfandad, es indudable que ha pres- 
lado un servicio estimable a la reacción que 
ve en cada propagandista de los ideales de li- 
bertad, un enemigo natural, 

La muerte de Arango gravita sobre nues- 
tros espíritus como una irreparable desgracia. 
Nosotros que conocimos al camarada ,caído, 
que luchamos a su lado por una sociedad redi- 


mida del pecado de la autoridad y de la des- 
igualdad, sabemos que por su consecuencia en 
la lucha y por su rectitiud en todos los actos 
de su vida, constituye un ejemplo dignísimo 
que debemos imitar. 

Arango fué una de las fuerzas mejores del 
unarquismo continental. Su pérdida significa 
un golpe rudamente asestado al movimiento 
general de la libertad, justamente cuando es 
más necesario el concurso de hombres que, eo- 
mo Arango, unían a su gran capacidad una 
constancia férrea y una fe hermosa en el por- 


“venir de la humanidad. 


Durante más de una década desabeló en 
la redacción de “La Protesta”? el puesto de 
mayor responsabilidad. Desde el diario anar- 
quista contribuyó con todo fervor a dar al mo- 


_vimiento libertario de la Argentina esa perso” 


nalidad que lo distingue de los demás en el or- 
den internacional. En los momentos de mayor 
peligro para el anarquismo de esta región, 
cuando la confusión espiritual provocada por 
la revolución rusa, y después de las campañas 
unificadoras que amenazaron la existencia de 
la F, O. R. A., supo Arango econ su penetra- 
ción prevenir los peligros señalando una línea 
de orientación que mantuvo a nuestro movi- 
miento sobre el terreno de los ideales liber- 
tarios. 

En el congreso continental de mayo, reali- 
zado en Buenos Aires, del que surgió la Aso- 
ciación Continental Americana de los Trabaja- 
dores, Arango representó a la F. O. R, A. y 
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fué elegido en el mismo para integrar este Se- 
eretariado, El cobarde asesinato nos priva de 
una colaboración valiosa y de un excelente ea- 
marada. 

Evidenció el cariño profundo de que supo 
rodearse Arango merced a su tesonera e in- 
teligente propaganda de las ideas, el acto del 
sepelio. Desde el día anterior sus restos fue- 


ma. El féretro, cubierto con la bandera roja 
de la Federación Obrera Local de B. Aires y 
precedido por un compaeto grupo de eompa- 
ñeras llevando ramos y coronas de flores, fué 
conducido a pulso desde el local de la T'. O. 
R. Argentina al cementerio. 

Al penetrar en el cementerio todos los con- 
currentes entonaron La Internacional. Fundi- 


Un aspereto del cortejo fúnebre 


ron velados en la sede de la F. O, R. A., por 
la que desfilaron millares de militantes y tra- 
bajadores para rendir el postrer homenaje a) 
camarada asesinado, 

El acto del sepelio congregó unos cuantos 
millares de personas, en su mayoría militan- 
tes del movimiento anarquista, Todos los com- 
pañeros de la capital, y muchos del interior 
que acudieron presurosos al enterarse de la 
infausta nueva, hicieron acto de presencia ex- 
presando así su repugnancia infinita hacia el 
crimen y su solidaridad y respeto a la vícti- 


das en una todas las voces, daban la impresión 

de que los millares de personas que formaban 

el cortejo, constituían una gran unidad moral, 

y, efectivamente, una sola personalidad colec- 

tiva era lo que entonces se manifestaba. El do- 

lor había soldado los corazones en una misma 

comunión de sentimientos, Este espectáculo 
nos produjo una imborrable impresión. 

Al ser depositados en la tumba los restos de 
Arango, hicieron uso de la palabra, desde dos 
tribunas, diversos militantes del anarquismo 
Todos condenaron acerbamente el erimen e 
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hicieron un llamado fervoroso a la cordiali- 
dad anarquista. 

Un detalle sugestivo lo constituyó la pre- 
sencia de camaradas de todos los -sectores del 
anarquismo. Hombres separados de Arango 
por una concepción distinta de las tácticas de 
lucha que sostuvieron con él violentas polé- 
micas, estaban allí evidenciando su respeto al 
muerto anarquista, El crimen ha sido amplia- 
mente repudiado. 

Al dar la noticia de algo que es ya irrepa- 
rable, con plena conciencia de la pérdida ex- 
perimentada, concitamos al proletariado revo- 
lucionario de América a honrar la memoria 
del camarada caído en la única forma que po- 
demos hacerlo los que sentimos en el alma el 
anhelo fervinte de la libertad; estrechando fi- 
las en torno a nuestra organización continen- 
tal, imponiéndonos una mayor intimidad que 
ligue fuertemente nuestros esfuerzos y <olo- 
cando por encima de todos los ideales, como 
signo de solidaridad revolucionaria que nos se- 
fala el camino que conduce al porvenir. 


EL SECRETARIADO 





Reproducimos a continuación el editorial pu- 
blicado por “La Protesta”? en ocasión del eri- 
men, y las notas de solidaridad hacia la vícti- 
ma de las instituciones más importantes, aque- 


llas a las cuales permaneció Arango ligado ín- 
timamente: 


La consternación producida por el hecho infame 
€s demasiado grande para que podamos hilvanar se- 
Tenamente estas lineas. Es tanto lo que tenemos que 
decir, es tan intensa la tragedia, que no acertamos 
a expresar el dolor que nos domina. Emilio López 
Arargo ha sido cobardemente asesinado por sicarios 
que a estas horas deben estar completamente satis- 
fechos de su obra y de su gesto. Una vida cortada 
criminalmente en plena juventud, una existencia de 
militante proletario probo y recto interrumpida de 
un modo bestial, heredado del fascismo. 

Un camarada y un amigo que no tendremos más 
a nuestro lado, un padre que deja en la orfandad 
tres hijos que serán una perpetua acusación para 
los asesinos. ' 

Esa desaparición inopinada de Arango deja a nues- 
tro alrededor como una sensación de vacío. Hay un 
Puesto en la propaganda que no será fácil de llenar. 

A travég de muchos años ha desarrollado una la- 
bor tesonera de propaganda escrita que no hemos 
de juzgar nosotros; ahí está; Habrá chocado más 
O menos agriamente con adversarios de dentro y de 
fuera, pero nadie se atreverá a poner en duda su 
sinceridad interna, su volúntad apasionada por ser- 
vir a una gran causa, Su pérdida es una pérdida 
enorme no sólo para esta casa, sino también para 
€l anarquismo regional. .- 

Si como amigos y compañeros de brega el dolor 
nos aplasta como una montaña que pesará sobre 
Nuestro corazón, como anarquistas sentimos una im- 
presión indecible de vergienza, ¿Se advertirá por 
fin el mal camino? No levantamos aquí el brazo acu: 








Pág. 3 








sador, No hace falta. El villano asesinato de Arango, 
a la puerta de su domicilio después de una embos- 
cada de impunidad segura, es de esos hechos que 
los sicarios ocultan como se ocultan todas las infa- 
mias que rebajan y mancillan a la humanidad. Sea 
de la reacción fascista o de donde sea, ese erimen 
es siempre una batalla que han ganado nuestros 
adversarios del despotismo y de las tinieblas, 

¡Ojalá no les aproveche! ¡Ojalá los sicarios ten- 
gan un día el castigo de la comprensión de toda la 
magnitud de su infamia! No les deseamos ningún 
otro mal, no pedimos para ellos ningún otro casti- 
go. Han obrado con sangre fría digna de mejor cau: 
sa, con toda premeditación, Se ve que conocen el 
oficio de la delincuencia vulgar. Si en este país 
triunfase la dictadura fascista que amenaza desde 
diversos sectores, los asesinos de Arango figurarán 
en los puestos de honor del escuadrismo, 

Los anarquistas del país, por encima de todos los 
sectores, los que tienen realmente interés por las 
ideas y saben poner las cosas secundarias en el lu- 
gar que leg corresponde, deben reflexionar, ser jus- 
tos ante todo y obrar en consecuencia. La muerte 
de Arango puede ser el primer escalón de una caí- 
da catastrófica o el comienzo de una sana reacción 
de la conciencia libertaria contra manifestaciones as- 
queantes e ¡inifames. Los anarquistas, los anarquis- 
tas que se preocupan del porvenir del movimiento, 
los soldados rasos honestos y abnegados de la cau- 
sa, esos son los que tienen la palabra, esos son log 
que deben decidir con su conducta ante este asesi.. 
nato cuál ha de ser la posición del anarquismo en 
el país. A ellos apelamos y ellos darán su respues- 
ta estrechando filas para la obra de superación y 
de dignificación en que estamos empeñados. 

Damos a continuación unos breves datos biográ- 
ficos sobre Arango. 

Nació en Cudilleros, provincia de Oviedo (Espa- 
ña), el 25 de mayo de 1894, de una famifla de pes- 
cadores. En contacto desde temprano con las priva- 
clones proletarias, emigró muy joven a Cuba, a los 
13 ó 14 años. En Cuba hizo sus primeras armas co- 
mo asalariado que debía subvenir a sus necesidades 
materiales. De Cuba regresó a España y de alli vi- 
no a la Argentina hace casi veinte años, entrando a 
trabajar en el gremio de panaderos. 

Durante un gran periodo de desocupación, allá por 
1912, ambulando por las calles de Buenos Aires en 
busca de pan y de trabajo, tropezó con un puesto 
callejero de libros y, aficionado a la lectura, le lla 
mó sobre todo la atención uno que se titulaba “La 
conquista del pan”. En sus tristes condiciones, el 
título no podía ser más sugestivo, Con sus últimos 
centavos compró el libro, y ese día quedó sin comer, 
Pero también desde ese día quedó cautivado por las 
páginas meridianas de Kropotkin y se hizo anar- 
quista. Su primer periodo de militante lo tuvo en- 
tre los panaderos, convirtiéndose en uno de los prin- 
cipales factores de su reorganización. Los panade- 
ros viejos recuerdan siempre con cariño a aquel mu- 
chacho de 1912 y 1913, incansable y estudioso, que 
adquirió por su propia fuerza de voluntad sus co- 
nocimientos. Arango es el tipo del perfecto autodi- 
dacta: creemos que no asistió nunca a una escuela, 
no pudo asistir, porque en su hogar no se podía pa- 
gar el lujo de la instrucción, 

Durante una huelga del gremio, fué detenido por 
un hecho más o menos vulgar en todo conflicto en 
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donde se ponen frente a frente huelguistas y rom lio López Arango, ha sido asesinado del modo más 
pehuelgas. Fué sometido a proceso y condenado a 


cobarde y alevoso que se puede imaginar, por ase- 
un año y medio de prisión, pena que cumplió hasta  sinos vulgares segurog de toda impunidad. 
el último día, La Asociación Continental Americana, el movi- 
La cárcel fué para él una escuela, no sólo por en: miento libertario de América, pierde en Arango una 
contrarse en compañía de militantes como Apolina- de sus mejores fuerzas, Interpretando los sentimien- 
rio Barrera, Teodoro Antillí y otros, sino porque tu tos solidarios y justicieros del proletariado revolu- 
vo tiempo para ensayarse a escribir y para leer  cionario gdherido, el Secretariado se asocia al duelo 
abundantemente. causado por ese crimen ygeleva su más ferviente 
A su salida de la prisión volvió a su gremio, sien condenación contra los asesinos. 
da el redactor de “El Obrero Panadero”. De “El Los trabajadores de la Argentina sabrán hacer me- 
Obrero Panadero” pasó a La Protesta, en 1916 y en nos sensible la pérdida redoblando sus actividades 
el yunque, es decir, en la mesa de redacción en de propaganda y de organización, en el sentido se- 
donde escribimos estas líneas, terminó su formación  ñalado con tenacidad y honradez durante muchos 
intelectual y adquirió el carácter que todog saben. años por el malogrado compañero. 
A partir de entonces la vida de Arango es más ge- 
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EL SECRETARIADO 
neralmente conocida, pues salvo un breve período en 
1919-20, ha ocupado siempre en el diario el puesto COMITE PRO PRESOS Y DEPORTADOS 
de más responsabilidad. Su nombre ha traspasado 


LA VICTIMA DE HOY: EMILIO LOPEZ ARANGO 


las fronteras del país y era ya ampliamente repo 
do como uno de log militantes más íntegros del an- 
arquismo par Estamos seguros de que esta tra- lso de un cobarde e ips ns ee 
gedia ha de ser internacionalmente deplorada. Cir- a EE las 2. anónimas de una E 
culan por ahí algunos folletos y el libro escrito en y lc as, el camar: Arngo, en su propio do- 
colaboración, “El anarquismo en el movimiento obre- - 
ro”, que dirán a los interesados cuáles eran los pen- Con esto pr consumado un pm. gue las turbas. 
samientos cardinales de Arango en la lucha y en "*a“cionarias llevaren a cabo con toda alevosía, pu- 
la propaganda. diendo darse por satisfechos: de su obra que resta al 
En el congreso continental de mayo de este año Movimiento obrero y amarquista a uno de los mi- 
ha sido elegido miembro del secretario de la Aso- litantes más activos; a pa es razonamientos pa: 
ciación Continental Americana de los Trabajadores. 2 combatirlo, apelaron al o infame de la agre 
Deja una compañera y tres hijos de corta edad, en sión a boca de jarro, después de llamarle en su pro- 
las condiciones que se puede suponer, Quince años Pio hogar, descargando en la puerta, al querer un 
de militante anarquista en las primeras filas no de- Jerlos, tres balazos que fueron mortales, huyen > 
jan a los suyos más herencia que un nombre digno luego sus agresores, en automóvil. Socorrido no vi- 
de respeto y recuerdo. vió más de diez minutos, Las balas le desgarraron 
A por completo la vida, terminando así con el amigo 
NTINENTAL AMERICANA DE y compañero que fué todo abnegación en defensa de 
iO TRABAJADORES los ideales que dignamente sostuvo: el comunismo 
á EN SIN NOMBRE anárquico. 
E E Por lo tanto, el Comité, asociándose -al dolor que 
El miembro de este Secretariado, compañero Emi causa la desaparición de este valioso, militante, in- 




















Otra instantánea de la manifestación de duelo 
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vita a acompañar sus restos hasta el Cementerio 
del Oeste, a donde todos, hermanacos en la misma 


angustia, ahogaremos en el corazón las lágrimas, 
despidiendo al que fué animador tenaz y sincero del 
moviimento emancipador proletario, dando con nues- 
tra presencia la prueba del afecto que todos le te- 
níamos, animándonos para proseguir su obra, a pe- 
sar de semejante crimen. 


EL SECRETARIO 





FEDERACION O. LOCAL BONAERENSE 
POR EMILIO LOPEZ ARANGO 
Aleyosamente ha sido asesinado el camarada E. 
López Arango. El hecho no puede ser más repugnan- 
te. Frente al cual la F. O. Local Bonaerense ex- 
horta a los compañeros a que se adhieran al due- 
lo, acompañando a su última morada al malogrado 
compañero que fué en vida un militante recto e in- 
teligente, que supo definir claramente la orienta- 
ción del movimiento obrero revolucionario del país. 
El cortejo se formará en el local de B. Mitre 3270, 

donde el día de ayer se velaron sus restos, 
Adhiriéndose al duelo por el compañero asesina 
do, la F. O. Local Bonaerense suspende el acto que 
tenía anunciado por la liberación de Radowitzky. 
EL CONSEJO LOCAL 


1 


FEDERACION OBRERA REGIONAL ARGENTINA 
FRENTE AL CRIMEN CONSUMADO 

El alevoso asesinato de que fué víctima en la tar 
de del viernes, el compañero Emilio López Arango, 
ha llenado de luto al movimiento anarquista. No 
caben palabras para. condensar todo el mmenso do- 
lor que nos causa su trágica desaparición; como 
tampoco nos alcanzan las palabras para expresar 
nuestra más fuerte condenación contra ese preme- 






ditado crimen que ha sido gestado por las almas 
traidoras, cómplices de la reacción más descarada. 

Frente, pues, a ese luctuoso hecho y para expre- 
sar la manifestación de condolencia que sobre esa 
desaparición nos causa, este Consejo llama a todos 
log militantes revolucionarios para que acompañen 
sus restos mortales a la última morada. El cortejo 
partirá del local de esta Federación, B. Mitre 3270, 
a las 9 horas. 

La muerte de ese viejo militante, que tuvo a su 
cargo la redacción del órgano anarquista “La Pro 
testa” desde hace unos quince años, debe servir de 
clarinada estridente para que iodos los revoluciona- 
rios sinceros se conciten en las filas responsables 
de las ideas libertarias a fin de proseguir con tesón 
en esa obra netamente anárquica que supo desarro- 
Mar el camarada vilmente asesinado. Creemos que 
este repugnante accidente que nos arrebató a uno 
de los más clarividentes pensadores y uno de los 
militantes más responsables del movimiento anar- 
quista, debe ser cobrado por los que nos considera- 
mos defensores de esta entidad, es un crimen que 
no debe quedar en la impunidad, y lo menos que 
los revolucionarios deben saber es quiénes son los 
autores de tan criminoso y vil asesinato. 

EL CONSEJO FEDERAL 


DIARIO “LA PROTESTA” 
¡ANAQUISTAS! 

Hoy a las 9 horas se efectuará el sepelio de los 
restos del compañero Emilio López Arango. El eor- 
tejo será una demostración contra el crimen, donde 
log anarquistas se darán cita de honor. 

La redacción y administración de “La Protesta”, 
en cuyos 33 años de existencia no se ha registrado 
un hecho tan incalificable, invita a todos los com- 
pañeros a integrar el cortejo fúnebre del que fué 
nuestro fiel camarada y amigo. 














Incontables milenios de evoluciones inexplorables 
por nosotros en su verdadera naturaleza pesan sobre 
la humanidad actual, que en sus tiempos históricos 
más antiguos accesibles muestra ya en todas partes 
donde las condiciones del terreno y demás hicieron 
Dosible vastas conquistas, sistemas formados de do- 
Minio, desde el tipo que se llama “despotismo orien- 
tal” (Asia occidental, Egipto, etc.). 

Algunos pequeños pueblos montañeses hicieron he- 
toica resistencia a ese despotismo expansivo, pero 
desarrollaron así tal miiltarismo que por su parte 
ardieron en deseos de caer como conquistadores s0- 
bre pueblos menos protegidos del llano. Las pobla- 
ciones marítimas utilizaron temprano el arma del 
barco, que trasportaba mercancías, pero también 
Buerreros, y fundaron las colonias de las costas del 
Mar, ante las cuales la población pacífica de tierra 
adentro se convirtió pronto en tributaria, Así vemos 
en función en los diez mil años aproximadamente 


Socialismo de clases y socialismo humano 


PASADO Y PRESENTE 
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de historia conocida, el placer incesante de conquis- 
ta, acrecentado todavía por las emigraciones tem- 
porales y las invasiones nómadas que iban paralela- 
mente a la expansión en el mar. 

Tódo esto condicionó una separación de los hom- 
bres, fortificada ya por incontables generaciones, en 
dominadores y dominados, en gentes de mando y 
gente de obediencia, en poseedores y desposeídos, en 
relativamente instruídos y en privados casi o ente- 
ramente de todas las posibilidades de instrucción, y 
toda esa desigualdad, asegurada y consagrada por 
medios físicos y espirituales, por la coacción más 
cruel y la vigilancia contínua de los instrumentos 
de las autoridades y por un sentido de sumisión 
2limentado de todas las maneras, que no piensa en 
la sublevación o al menos la considera por completo 
carente de perspectivas. En ese cuadro se arrastran 
los milenios, y no hay nada, pero absolutamente na- 
da de los antepasadog que se pueda denominar “ac- 
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tualmente imposible”. Si se buscan las torturas, han 
sido encontradas en las cárceles de una serie de paí- 
ses; si se busca el canibalismo, se le encuentra en 
los gitanos de Eslovaquia, ¿Cuándo se ha hecho una 
guerra más cruel que la guerra mundial, cuando se 
dictaron condiciones de paz más terribles, imponién- 
dolas hasta a las generaciones futuras, como después 
de esa guerra? ¿Cuando han primado tanto el ham: 
bre y la pobreza como en nuestros años, desde Chi- 
na y Rusia hasta Alemania y Austria? ¿Cuando hu- 
bo hordas peores que las fascistas? ¿Ha desapare- 
cido quiz”s la superstición tenebrosa, el « 

cional, alguna de las pasiones más bestiales? Nada 
se ha modificado esencialmente, sólo que para los 
nervios debilitados en el curso de los milenios mu- 
cho ha desaparecido de la publicidad y se opera en 
las sombras, o recibe una compensación mediante el 
deporte y ctros estimulantes nerviosos. 

La humanidad pudo soportar esa expoliación con- 
tra ella misma sólo por el hecho que hasta el siglo 
XVIII su número, sus condiciones de produccción 
y de vida eran proporcionalmente pegueñas, simples 
y poco complicadas y se encontraba continuamente 
frente a reservas y riquezas naturales enormes no 
agotadas, a menudo apenas tocadas, incluso desco- 
nocidas en su aplicación. Todo giraba en pequeña 
medida dentro de un cuadro formidable, mientras 
que desde entonces esa proporción se ha trasformado 
con seguridad mortal enteramente: mayor medida, 
menor cuadro. 

Ese crecimiento es el más grande que atravesaron 
los seres humanos desde los períodos catastrofales 
de la edad de hielo de los tiempos primitivos, pe- 
ríodos igualmente de restricción inflexible de las 
condiciones de la vida que tuvieron que revelar es- 
pantosas tragedias. Después de una cierta prepara: 
ción por “el comercio marítimo creciente en la época 
de los descubrimientos, por la producción interna 
más viva (manufactura) y por una vida científica 
inicial, que comenzó a utilizar la naturaleza y sus 
productos tuvo lugar desde hace 150 años, en grado 
rápidamente elevado, la multiplicación de la pro- 
ducción por el maquinismo, el alivio infinito del 
trasporte gracias al vapor y a la electricidad, al 
descubriimento de tesoros naturales en todas las par- 
tes de la tierra y su integración continuamente in- 
tensificada en el proceso de producción de todos los 
países, en una palabra, manos de brujos mecánicos 
superan todas las dificultades técnicas, y absoluta- 
mente todo en todas las partes del globo es arroja- 
do en las fauces del proceso de producción, de co- 
mercio y de consumo continuamente o destinado a 
ese proceso para un futuro muy próximo. 

Ese enorme cambio encontró una humanidad en- 
teramente desprevenida, que pasó los siglos prepa- 
ratorios, a partir del diez y seis, en guerras reli 
giosas y dinásticas, en la construcción de la omni- 
potencia burocrática del Estado, en el servicio de los 
monarcas, etc., separada en su gran mayoría de la 
instrucción y esclavizada de todas las maneras, mal- 
tratada y entregada generalmente a la penuria ex- 
trema, al hambre crónica. Todas las producciones 
artísticas, sabias y a veces los actos moral y 50- 
tialmente inspirados y también los gestos rebeldes 
de algunos no deben ilusionarnos, y tras la derrota 
de todas las sublevaciones populares del fin de la 
edad media en Inglaterra, Francia, Alemania, Espa- 
ña, etc., justamente en aquellas centurias, desde el 
siglo diez y seis al diez y ocho las fuerzas popula- 


res fueron paralizadas y el espíritu de rebelión ca: 
yó en su mayor parte en extravíos religiosos, en 
los siglos diez y seis y diez y siete, para entregarse 
cuando penetró en el siglo XVIII a la instrucción, a 
la ilusión democrática que alimentaban las antiguas 
repúblicas y las viejas tradiciones populares, tras 
ladando el cielo justo al Estado justo y buscándolo 
allí. Socialmente el pueblo era entonces ciego, hasta 
que la insoportabilidad física del sistema fabril en 
su forma más antigua y brutal produjo como defen- 
sa de emergencia asociaciones, pronto las trade 
uniong y las aspiraciones de protección obrera, 
Una humanidad que instaurara su vida social so- 
bre la base de algunos sentimientos humanitarios 
comunes no la hubo hasta entonces y no la hay to- 
davía. El forzado al trabajo por su pobreza fué con: 
sumido tan despiadadamente como se usa una he- 
rramienta. Cuando los indios americanos sucumbie- 
ron por el trabajo de esclavos, comenzó la importa- 
ción de esclavos negros y con la misma fríz objeti- 
vidad los desposeídos escoceses e ingleses, hombres 
mujeres y niños, que escapaban del campo por la 
miseria insoportable, fueron encerrados en las nue 
vas fábricas y los emigrantes europeos, sucesores de 
la importación de esclavos, podian cultivar en Amé- 
rica del Norte y habitarla en cierto modo como “ha- 
bitantes secos”, hasta que el capital organizado los 
arruinaba otra vez y los reducía a nueva servidum- 
bre, Los factores que funcionaban en el siglo diez 
y nueve como voz común de la humanidad, la opi- 
nión pública, la prensa, los parlamentos y los par- 
tidos, las religiones organizadas, muchos y muy pre- 
ciosos pensadores y oradores, etc., nada pudo con- 
mover aunque fuera una pequeña parte de la vieja 
estructura social y procedieron sólo a infinitas re- 
paraciones, emplastos de los daños más visibles, 
cambios de nombre, etc., con lo cual el mecanismo 
de explotación adquirió tuna apariencia conforme a 
los tiempos. Algo ganaron los explotados mismos 
por la agrupación, los obreros por los sindicatos, los. 
campesinos por los medios y caminos políticos agra- 
rios, pero sin que entre esos dos grandes grupos, 
los obrero y pequeños productores, artesanos y cam- 
pesinos se hubiese desarrollado una cooperación cual- 
quiera contra los grandes explotadores, el capital y 
el Estado; más bien no quedó país y comarca donde 
entre esos dos grupos decisivos para el proceso de 
la producción no existiera desconfianza y hostilidad. 
En esa turbia corriente de la dominación antiquí- 
sima más brutal de los privilegiados y en la debili- 
dad de voluntad y en la poca capacidad para ayu- 
darse de los oprimidos, desembocó hace ya más de 
un siglo la fuente pura del socialismo: ¿hay que 
maravillarse de que se pierda continuamente en la 
corriente? Una fuente no puede purificar un río, 
se pierde en él. La humanidad adiestrada autori- 
tariamente desde la prehistoria no escuchó simple- 
mente como masa los gritos de libertad de algunos: 
socialistas en su forma oiginaria legítima, mientras 
que se prestó a las seducciones de los falsificadores 
autoritarios del socialismo un oído tanto más fácil 
cuanto más sin llano se le presentó y se le presen- 
ta ese socialismo. Así surgieron las actuales apa: 
riencias de mayorías socialistas en las elecciones in- 
glesas y alemanas, mientras al mismo tiempo un. 
congreso partidista de Magdeburgo y un congreso 
de Moscú consideraron como consecuencias natura- 
les del ejercicio del poder los conocidos crímenes de * 
gobernantes socialistas contra el pueblo y contra so- 
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El lema de la Primera Internacional: “Trabaja. 
dores del mundo, uníos”, no ha perdido su sentido 
sociológico e histórico, Pero la unión del proleta. 
riado, si fué instintiva en los comienzos de la pro- 
paganda socialista, se condicionó más tarde, con el 
desarrollo de las ya definidas tendeny ias del socia-. 
lismo, en dos líneas divergentes que expresaban no 
sólo el método de lucha, sino también los fines re- 
volucionarios. 

La unidad de clase era la obligada constatación 
de un hecho revelado por los ¡2umanistas y los SO. 
ciólogos antes que Carlos Marx, partiendo del posi. 
tivismo de Kant y del idealismo abstruso de Hegel, 
formulara su teoría materialista. En los comienzos 
de la propaganda socialista, cuando los trabajadores 
comenzaban a agruparse para la defensa de sus in- 
tereses inmediatos — sin una idea clara en cuanto 
2 los objetivos finalistas — y todo el problema pa- 
recía reducirse a desalojar a la burguesía triunfante 
del poder político y de la dirección de la economía 
social bastaba el nombre “proletario” para expre- 
sar la esencia y la potencia del movimiento revolu. 
cionario. Se trataba de organizar a todos los asala. 
riados, de dar a las organizaciones gremiales un 
programa de oposición al naciente capitaiismo, de 
oponer una fuerza popular a las veleidades reaccio- 
narias de la nueva casta privilegiada, surgida del 
demolido régimen feudal, 

Todo esfuerzo enyaminado e superar las conquis- 
tas de la burguyesía y a trasladar la lucha contra 
log nuevos dominadores al campo económico, conta- 
bacon elapoyo delos socialistas, Y también todo e! 
movimiento de la Primera Internacional, sin respon. 
der a la exclusiva iniciativa de los partidarios del 
colectivismo o del comunismo, era considerado 0. 











cialistas de otras corrientes. Así el oro de antaño de 
las ideas y los sentimientos socialistas ha quedado 
reducido a oropel sin valor, mezclando sólo algu- 
nos átomos a millones. Comprendo perfectamente 
que no podría ser de otro modo, en cuanto se pisó 
el terreno resbaladizo de la rebusca del éxito, que 
al mismo tiempo significaba para todos los militan- 
tes socialistas partidistas un seguro acomodo per- 
sonal en magnitud material creciente. Pero esos par- 
tidos se convirtieron así en malabaristas que traba- 
jan con mixtificaciones, que recuerdan a los consue- 
los del clero de todos los tiempos sobre el reino ce- 
lestial, y no puede ser voluntad de los verdaderos 
socialistas y de todos los hombres que piensan hu- 
manamente el contemplar cómo se coloca sistemá 
ticamente un nuevo sacerdocio junto o en lugar del 
viejo, 
-d Max NETTLAU 


El movimiento obrero y las divergencias ductrinarias 


ASAS 
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mo coincidente con los intereses materiales de la 
clase trabajadora y con los propósitos perseguidos 
en la lucha social, aun no bien determinada en lo 
que respecta a la finalidad del futuro, 

Puede decirse que fueron los socialistas autorita- 
rios, al introducir la polítipfa parlamentaria en la 
Asociación Internacional de los Trabajadores, los 
primeros en plantear la división del movimiento 
obrero en sectores políticos y doctrinarios. La lar- 
ga polémica entre marxistas y anarquistas, antes y 
después de haberse separado las dos tendencias en 
el terreno gremial, se quiso atribuirla a la enemis- 
tad que seperaba a Marx y Bakunin. Pero aquella 
“cuestión personal”, si contribuía a alejar entre sí 
a los partidarios de una y Otra escuela, tenía una 
importancia bien sesundaria si se compara con los 
verdaderos motivos que hábian provocado la crisis 
en las filas de la Primera Internacional. 

La ilusión unitaria se desvaneció frente a la rea. 
lidad del doble proceso operado en las teorías socia. 
listas. o bastaba ya con declararse partidario de la 
mucha de clases y abogar por la expropiación de la 
burguesía, Para los políticos marxistas carecía de 
valor el enuryriado teórico de la A. 1. T.: “La eman- 
cipación de los trabajadores debe ser obra de los 
trabajadores mismos”. ¿Y de qué servía la otra fór- 
mula unitaria y el mismo objetivo inmediato de las 
organizaciones obreras, si en la esfera del Estado, 


en su papel de representantes obreros, había socia- 


listas que negaban la acción revolucionaria y en 
cambio prometían la conquista de la sociedad futura 
mediante la boleta electoral? 

En aquella negacin del esfuerzo del hombre como 
entidad consiente y determinante de sus destinos, 
estaba precisamente sintetizado todo el programa 
marxista. La lucha de clases perdía su verdadera 
importancia social al quedar reducida a una dispu. 
ta por mayores salarios, por menos horas de trabajo, 
por mejoras que no alteraban las condiciones reales 
del proletariado. El resto quedaba a merced de las 
reformas políticas, porque la fórmula y:onsagrada en 
la Internacional no tenía realidad en el espíritu de 
las masas que depositaban su confianza en los altos 
jefes que oficiaban de mentores de la burguesía, a 
pretexto de que, desacreditando el parlamento, pro- 
vocarían la revolución desde arriba. 

Las sucesivas adaptaciones del marxismo al am- 
biente burgués, con lo que llegaron los partidos po- 
líticos socialistas a convertirse en los más firmes. 
puntales del Estado, por la lógica de un proyeso 
ideológico divergente en el sector antipolítico y an. 
tiestatista, determinaron una neta y definitiva sepa- 
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ración de las corrientes del aliado ya bifurcadas 
en los dos movimientos que dividieron la Intrenacio- 
nal. La lucha entablada entre autoritarios y liber- 
tarios, atribuída por los elementos neutros a una 
querella personal entre Marx y Bakunin, no sólo se- 
paró a los grupos militantes de ambas fraj:ciones, si- 
no que también trazó una profunda línea divisoria 
en la historia del movimiento social y ha servido pa- 
ra mantener irreductible, en medio siglo de propa- 
ganda, la yrítica a los métodos reformistas y cola- 
boracionistas de la social-democracia. 

Nosotros nos colocamos dentro de la realidad his- 
tórica y aceptamos todas las consecuencias del inevi- 
tible choque de tendencias. Si no es posible conyi- 
liar las diversas teorías socialistas en un programa 
integral; si el socialismo es una doctrina que Se ex- 
presa a través de principios, tácticas y fines Opues- 
tos; si entre el marxismo que reduce todo el proble- 
ma de la revolución a la conquista del Estado y el 
anarquista que lucha por destrduirlo no hay un so- 
lo punto de sontacto, aunque ambos luchen contra 
el mismo enemigo, ¿pueden tener un Campo común 
de actividad en el movimiento obrero? ¿Es siquiera 
posible hallar un terreno neutral en las organizacio- 
nes sindicales, que están de hecho sujetas a la in- 
fluencia de la opinión, de las ideas y la cultura de 
los individuos que les componen? 

El neutralismo es un recurso politico y encubre 
un habilidoso plan de dictadura de los jefes refor. 
mistas sobre la ylase trabajadora Organizada. Y los 
anarquistas de este país hemos denunciado las ma. 
niobras a que recurren los dirigentes social-demó- 
cratas, bolcheviquis y sindicalistas neutros para, en 
nombre de la unidad de clases, someter al proleta. 
riado a una dirección de partido y a una disciplina 
corporativa que anula la autonomía individual y 
amordaza a las minorías en desacuerdo ¡on el pro- 
grama del grupo dirigente. 

Ya que se vuelve a repetir el gastado estribillo de 
la unidad obrera — por encima de los hombres y 
de las ideas —, definamos, una vez más, la posición 
que, según nuestro punto de vista, deben ocupar los 
anarquistas en el movimiento obrero, frente a las 


tendencias políticas y neutras que intentan despla- 


zar la influencia del anarquismo de las organizacio. 
nes proletarias. 


Los anarquistas no deben. eludir el choque de las 
ideologías en el movimiento obrero. Es por las di- 
vergencias teóricas y tíícticas que se conoce el des- 
arrollo progresivo de la ylase trabajadora, sus aven. 
ces en el terreno de las ideas y sus realizaciones 
económicas. 

En los hechos está confirmado el proceso de la 
ideología libertaria, en oposición a las corrientes au- 
toritarias del marxismo. Y los anarquistas busca. 
mos en el movimiento obrero un campo de propa- 
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ganda y de experiencias revolucionarias. ¿En qué 
medida se operan las divergencias doctrinarias en las 
crganizey:iones que tienen por fin inmediato la lu. 
cha contra la burguesía? ¿Dónde comienza y dónde 
termina la neutralidad del sindicato, al que los re- 
formistas pretenden fijar un proceso histórico para- 
lelo a la evolución del capitalismo, sin otro objeti- 
vo que el de buscar un equilibrio a la ley de hierro 
del salario? ¿ 

Constatamos, a través de los hechos y las expe. 
riencias del movimiento obrero de la Argentina, el 
proceso diferencial de las tendencias políticas e 
ideológiy:as. que hoy dividen a la clase trabajadora, 
y, como consecuencia, la posición del anarquismo 
frente a los sectores reformistas, políticos y sindi- 
cales. 


AS 

Ya hemos dicho, aportando como prueba la expe- 
riencia de la Primera Internacional, que la desin- 
tegración del socialismo fué un fenómeno indepen. 
diente de las divergenrias personales, Aceptado el 
proceso de los desacuerdos sobre la táctica política, 
es preciso admitir que las mismas circunstancias se 
produjeron en la organización obrera, Y si durante 
algunos años se creyó posible mantener al proleta- 
riado alejado de los choques doctrinarios y subs- 
traerlo a la influencia de los partidos y de los gru- 
pos en disidencia, ya no es posible persistir en el 
error de semejante juicio, sobre todo ahora que son 
tan profundos ls desacuerdos entre log mismos mar: 
xistas. 


El sindicalismo, tendencia neutra alimentada con 
fórmulas clasistas, fué una malograda tentativa de 
unidad sindical sobre las divergencias teóricas. Pa- 
ra los sindicalistas de la primera hora — los que in- 
tentaro, partiendo de un falso razonamiento, sepa- 
rar las ideas de los hechos: el espíritu de la mate. 
ria —, bastaba el móvil económico para determinar 
la conducta de los trabajadores y, en general, el pro- 
ceso de la revolución proletaria. Ofrecían, pues, un 
campo neutral a la clase trabajadora, el que debía 
ser asegurado mediante le renuncia de las diversas 
tendencias socialistas a llevar sus propios objetivos 
al terreno de la lucha de clases. 

Durante algunos años, en la mayoria de los paí- 
ges, los anarquistas abandonaron la propaganda teó- 
rica en el movimiento obrero, se perdieron los más 
en un ambiguo doctrinarismo y el resto se plegó a 
la fórmula sindicalista. Los social.reformistas, en 
fambio, en apariencia ausentes de la dirección de 
los sindicatos, fueron dominando con su ideología 
autoritaria a los trabajadores organizados y convir- 
tiendo a las Organizaciones supuestamente neutra- 
les en apéndices de sus partidos. Y ese hecho expli- 
ca que el anarquismo haya ido perdiendo influencia 
en las masas trabajadoras y que la propaganda con. 
tra el parlamentarismo no lograra poner en descu- 
bierto la farsa democrática, disfrazada con el pro- 
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grama de reformas soyriales de los politicantes de la 
revolución... desde arriba. 

Las últimas experiencias han servido para Supe- 
tar aquel largo período de atonía. El sindicalismo 
neutro es una teoría vacía de contenido espiritual, 
sin que baste a valorizarla frente a los hechos la 
declaración de fe revolucionaria. La organización 
obrera sigue lógicamente el proceso evolutivo de las 
ideas: se partipfulariza en corrientes doctrinarias 
que, por haber perdido su base común originaria, 
buscan por sí mismas una nueva base en el integra. 
lismo revolucionario. De ahí la ruptura producida 
en la A. 1. T., después del congreso en que fué im- 
puesta por los partidario de Marx la táctica polí- 
tica, entre socialistas y anarquistas, división que a 
partir de 1917 aceleraron en todos los campos de la 
propaganda los secuases de la Tercera Internacional. 


En lo que respecta a este país, la “unidad obre- 
ra” no ha existido nunca en la medida que fué lo. 
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grada por la social-democracia en las naciones in- 
dustríalizadas8. Y ese hecho, aparte de otros facto- 
res de orden material, tiene su explicación en la con. 
durta observada por los anarquistas en el movimien- 
to obrero. Y he aquí por qué el movimiento sindical 
úe la" F, O. R. A. es al mismo tiempo un movimien- 
to de ideas, que parte de la base integral del anar- 
quismo y busca sus realizaciones en la libertad poli. 
tica y en la emancipación económica de la clase tra: 
bajadora 

La táctica expuesta por nosotros se afirma sobre 
bases inponmovibles. El anarquismo debe tomar en 
todos los países una franca posición en el campo 
sindical, frente a los partidos marxistas y a las ten- 
dencias neutras que contribuyen a desviar el esfuer- 
zo del proletariado de los verdaderos objetivos 
emancipadores. ] 


Emilio LOPEZ ARANGO 


La unidad revolucionaria en el (Uruguay 


La atención de los libertarios del Uruguay gira 
actualmente en tgrno al problema de la unidad revo- 
lucionaria entre la F. O. R. U., la U. S. U. y gre- 
mios autónomos de tendencias anti-autoritarias. Al 
gremio autónomo de panaderos correspondió la ini 
ciativa de las gestiones tendientes a producir la fu- 
sión de los dos organismos regionales. Una reunión 
se ha eefctuado ya, designándose en ella una comisión 
Mixta que confeccionará unas bases sobre las cuales 
$e expedirán en asamblea posterior de delegados, las 
Partes interesadas. 

Quiere decir entonces que las gestiones para pro- 
ducir la reintegración del movimiento obrero anar- 
quista del Uruguay, continúan con posibilidades de 
€xito. 

Ante todo hay que considerar la fusión de la F. O. 
R. U. y U. S. U. como un hecho posible, y de la 
más alta importancia para el porvenir de nuestras 
luchas en aquel país. Los factores que produjeron la 
escisión en las filas de la F. O. R. U. para dar na- 
Cimiento a la Unión Sindical Uruguaya, han desapa: 
recido ya. 

En Uruguay, como en la Argentina, los responsa 
bles de la división fueron los pregoneros del bolche- 
vismo, surgidos de las propias filas del anarquismo 
que en nombre de la unidad del proletariado, consig- 
Na en aquel entonces de las actividades bolchevistas 
que esperaban influenciar las organizaciones obreras, 
escindieron los efectivos de la F. O. R. U. Los ges- 
tores de aquella división, han desaparecido ya del es- 
<enario libertario del Uruguay, 

La mayoría de los camaradas que en la actualidad 
Vitalizan con su esfuerzo a las dos organizciones re- 
gionales, poco o nada tienen que ver con los causantes 
de la escisión producida en el seno de la F. O. R. 
U. Esto naturalmente, facilita grandemente las ta- 
reas que se realicen en el sentido de producir un 
acercamiento entre los dos organismos. No existe 


— — 


en ellos ni la prevención ni el odio, puesto que son 
conocidos de hoy que se encuentran en la común ta- 
rea de reconstruir el movimiento libertario. 

Hay otras dos circunstancias favorables a la uni- 
dad. La primera de ellas es la desintegración de la 
propia Ul S. U. La segunda es el estado de completa 
derrota del movimiento obrero con finalidad anar: 
quista en aquel país. 

La desintegración de la U. S. U. es la constata- 
ción del fracaso de la unidad obrera cuando ella no 
es cimentada sobre la base de objetivos comunes. La 
afinidad es la condición esencial de la unidad, El in- 
terés económico no basta para soldar en un solo or- 
ganismo a individuos e instituciones que persiguen 
fines distintos y contrapuestos, Si esto se intenta, se 
consigue solamente la agrupación artificial de ten- 
dencias opuestas, y por consiguiente, el predominio 
de la más fuerte sobre las débiles. Organismos así 
constituidos llevan en el propio seno el germen de su 
destrucción. 

Es lo que ha pasado en la U. S. U. Los sindicatos 
que respondían al comunismo dictatorial, se han se- 
parado dando nacimiento a un nuevo organismo: La 
Confederación General del Trabajo. ¿Es esto un mal? 
De ninguna manera, Se trata de un fenómeno perfee- 
tamente natural, La historia del movimiento obrero 
internacional está llena de ejemplos de esta naturale- 
za, sobre todo en los últimos años. Cada tendencia 
procura desarrollar en el campo obrero un movimien- 
to que le sirva de expresión y de apoyo. 

Todos los intentos realizados para agrupar a los 
trabajadores en organizaciones gigantescas prescin- 
diendo de las ideas, han fracasado y fracasarán con- 
tinuamente por ser contrariog a la naturleza huma- 
na, La parte esencial del hombre es el espíritu, el 
mundo de las ideas que mueven su acción y determi- 
nan sus sentimientos. Si uniéramos a todos por la sim- 
ple razón de productores en un campo neutral a las 
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ideas, veríamos cómo las distintas corrientes de pensa- 
miento chocaban entre sí, y de división en división, 
nos llevarían a la actual situación en que se desarro- 


Con esta escisión en las filas de la U. S. U. el 
movimiento obrero del Uruguay restablece su equili- 
brio, demarcando claramente la situación de cada sec- 
tor, Autoritarios a 'un lado, libertarios a otro. Ex- 
purgada así la U, S. U. de politiqueros, facilita su 
acercamiento a la F. O. R. U. 


La segunda circunstancia a que nos referimos, la 
incapacidad para la lucha a consecuencia de la au- 
sencia de organización, es seguramente bien consi- 


derada por los camaradas del Uruguay. En Uruguay 


existe solamente el esqueleto de un movimiento, vigo- 
roso en otrora, Numerosos factores contribuyeron au 
esie estado de cosas, entre ellos las luchas internas 
que por desgracia tuvieron un carácter agudo y en- 
venenado. 


Naturalmente, la solución que se presenta es reunir 
los restos dispersos de ese movimiento, congregar 
por encima de viejos antagonismos a todos los anar- 
quistas de buena voluntad, y reiniciar juntos la re- 
construcción del movimiento, 


Frente al bolchevismo que ha tomado a Montevideo 
por cuartel general desde el cual son atacados los 
reductos de nuestro movimiento continental, corres- 
ponde una acción conjunta y valerosa de todas las 
fuerzas anti-autoritarias del Uruguay, unidas en un 
anhelo ferviente de superar la crisis actual. 

Hemos leído “Solidaridad” y “Unión “Sindical”, ór- 
ganos de la F. O. R. U. y U. S. U., respectiva- 
mente. 


En ambas publicaciones se nota el sincero deseo 
de llegar a un acuerdo. A través de la lectura de “So- 
lidaridad” se apercibe claramente el pensamiento do- 
minante en los camaradas de la F. O. R. U. Sos- 
tienen como cuestión previa para llegar a esa conjun- 
ción de fuerzas, el reconocimiento del comunismo an- 
arquista como finalidad de la institución a crearse. 


Aun defendiendo una línea de conducta anti-auto- 
ritaria para la organización, aun reconociendo el va- 
lor de los objetivos finalistas, los compañeros de la 
U. S. U. a través de su órgano, sostienen que ante 
todo está el problema de la unidad y que los princi- 
pios que se dé el nuevo organismo, es cosa posterior 
a la realización del propósito unificador. 


Naturalmente, nosotros estamos con el pensamien- 
to que sostienen los camaradas de la F, O. R. U. 
Ante todo las ideas. Nosotrog somos partidarios de 
la unidad con todo lo que en sentimientos y princi- 
pios sea afin de nosotros. Pero al igual que los cama- 
radas de la F. O. R. U. interpretamos que la uni- 
dad por la unidad es una fórmula vacía de sentido. 


Unos y otros son libertarios. Por esta sencilla ra- 
zón somos optimistas sobre los resultados de la ges- 
tión iniciada por el gremio de panaderos, Á unos y 
otros recomendamos tolerancia y buen tino. Sincera- 
mente creeemos que la posición frente al problema de 
la unidad que se refleja en “Unión Sindical”, es el 
resultado de la posición de la U. S. U. hasta el 
presente. 


Si se produce la fusión de todas las fuerzas anti- 
autoritarias, veremos como los camaradas de la U. 
S. U. defenderán también por encima de todo, el 
significado de los ideales en las organizaciones de 
resistencia. 


* 
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ASOCIACION COMTIMENTAL AMERICANA 
DE LUS TRABAJADORES 


Este Secretariado ha editado dos fo" 
lletos que serán puestos en circulación 
durante los meses de diciembre y ene- 
ro. Ambos folletos se destinan a la 
distribución gratuita. 

El primero de ellos se titula **Con- 
greso Constituyente de la Asociación 
Continental Americana de los Traba- 
jadores'”, y contiene algunos de los 
trabajos doctrinarios presentados al 
mismo, la declaración de principios de 
la A. C. A. T., países asistentes a la 
Conferencia Continental, y resolucio- 
nes tomadas sobre los diversos proble- 
mas que afectan al movimiento liber- 
tario. 

El segundo folleto, Problemas ac- 
tuales del anarquismo'”, es uno de los 
más bellos escritos surgidos de la plu- 
ma de Rodolfo Rocker. En él se analiza 
la situación actual de la sociedad con- 
tempporánea, y la necesidad de que el 
anarquismo adopte medios de lucha efi- 
caces para salir del pantano autorita- 
rio en que se debate la humanidad. 

Con estos dos folletos la A. C. A. T. 
inicia una seria labor de divulgación 
del anarquismo y de sus métodos de 
lucha, labor que llevaremos hasta don- 
de alcancen nuestros recursos. 

A fin de que nuestra tarea no se 
vea interrumpida por la ausencia de 
medios económicos, todas las organiza- 
ciones adheridas del continente, todos 
los grupos libertarios y compañeros 
simpatizantes, deben contribuir en la 
medida de sus fuerzas enviando su 
óbolo a este Secretariado. 

Confiamos en que los organismos Y 
camaradas sabrán apreciar en lo que 
vale este esfuerzo que se inicia para 
llevar las ideas anarquistas a todos los 
rincones del continente, y que contri- 
buirá con este Secretariado a la obra 
de propaganda y afirmación de los pos" 
tulados libertarios. 

Pueden desde ya hacer pedidos a es- 
te Secretariado. Y los que deseen apo- 
yar esta labor económicamente, deben 
enviar los valores a nombre de J. Be- 
renguer, y la correspondencia a Manuel 
Villar, Bartolomé Mitre 3270, Bs. Aires, 

EL SECRETARIADO 














LA CONTINENTAL OBRERA 








NOTICIAS DEL CONTINENTE 





é Algo sobre el Paraguay 


No en todas partes del mundo existen las mismas 
características sociales en el pueblo. Fundamental- 
mente, es igual el régimen de opresión que se so- 
porta, por cuanto a que toda la estructura social 
que subsiste parte del principio de propiedad pri- 
vada y se sostienen en el Estado cuyas funciones 
únicas hon proteger la explotación del hombre por 
el hombre y fomentar la opresión de los unos sobre 
los otros. Y a pesar de eso hay divergencias de una 
a otra región y principalmente de uno a otro país, 
por razón de que la división que estos constituyen 
determina distintos regimenes políticos de vida y 
distintas solvencias económicas; lo que trae apareja- 
do una diferenciación de aspectos bajo los cuales el 
pueblo es obligado a soportar su esclavitud. 

Paraguay como Estado no es algo que ruede por 
idénticos carriles que los países de Europa y mu: 
chos otros de América. Cuestiones éticas raciales, si- 
tuaciones políticas gubernamentales, lo que influyen 
en su capitalismo híbrido, le colocan en condiciones 
diferentes por varios detalles. 

El espíritu de la antigua raza de los gurmies, que 
influencia al grado de que en el pueblo más se ha- 
bla el antiguo dialecto de aquélla que el idioma cas- 
tellano y cuya característica fué siempre vivir bajo 
un régimen descentralizado de gobierno, ejerce un 
principal papel en la gestación de las costumbres 
del pueblo, por más que haya un gobierno que, fiel 
a su misión, pretenda sujetar a sus designios todas 
las manifestaciones públicas de la colectividad. Esto 
trae como consecuencia lógica entre la mayoría de 
quienes componen ese pueblo, el proletariado y ele 
poder estatal, uno de log motivos seguramente, que 
propician los constantes levantamientos armados que 
se registran en el país. 


do gravita dentro de un marco de incipien- 
al e EA de fe de parte del hijo del pueblo en 
él es una de las diversas causas, pero existen otras 
nc menos importantes. La burguesía paraguaya qe 
posee la audacia de la de otros países para aprove 
char mejor su situación y el expansionismo 0 Si 
vital externo todavía no hace llegar allá sus ste 
nios con gran fuerza, lo que determina una mo $e 
dad anticuada en el estructura capitalista y por de 
tanto una debilidad económica y mental dentro de 
la burguesía. 

La institución gobierno sufre también de incapa- 
cidades notables; no puede, como las de otros paí- 
ses, convertirse en director técnico de fas activida 
des industriales o comerciales, para superar las con- 
diciones económicas de sus éjidos. Su carencia de 
intelectualidad gubernamental no se lo permite y, 
además, los constantes levantamientos armados que 
acaudillan los políticos antagónicos al partido del 
poder, le colocan a la vez en un plano de cobardía 
y de debilidades. 

Esto no obstante, hemos dicho, se vive en térmi- 
Tos generales, en un régimen de autoridad y de ex- 
Dlotación, sólo que los golpes del que vigila la do- 


minación del pueblo y los ataques de la burguesía 
misma, no llevan el tino y el sistematismo de otras 
partes; son desorganizados y a veces demasiado tor- 
bes, pero son golpes de todas maneras, que siempre 
Se sufren en la carne del proletariado, 

Las corrientes libertadoras populares, manifestadas 
hoy con mayor moralidad y tino en los organismos 
de trabajadores de tendencia revoiucionaria, tienen 
su vida en el Paraguay, una vida que si no es lle- 
na de pujanzas y florecimientos, tampoco va muy 
atrás en orden alguno, por más que rudos golpes 
ha sufrido, 2 

Desgraciadamente las ambiciones de los pueblos 
políticos llamados obreristas y las tácticas de trai- 
ción de la institución gubernamental, se han intro: 
ducido dentro del movimiento rompiendo la integri- 
dad material e ideológica de lo que antes una gran 
felange de trabajadores corriendo por carriles sepa- 
rados del colaboracionismo con el Estado. Existen 
núcleos importantes hechos a la política ridícula: 
mente, obrerista úel partido del poder, los que si- 
guen fielmente los dictados de sus líderes, instru- 
mentos del presidente y sus ministros, a cambio ni 
siquiera de las fementidas mejoras con que en paí: 
ses como en México se acostumbra a conformar a 
los sumisos. Pero hay a la vez organizaciones de 
tendencias definidamente revolucionarias, cual son 
las que constituyen el Centro Obrero Regional del 
Paraguay, que aunque quebrantado por las triqui- 
fuelas de los partidos que ambicionan o poseen el 
poder, representa sin embargo una fuerza de con» 
sideración y en todo su quebranto actual es en oca: 
siones quien influye en las más generales demostra- 
ciones de descontento del proletariado. El partido 
comunista, muy a pesar de sus estrategias de pa- 
labra, no ha podido hasta ahora, sino seguir sus 
viejas y conocidas costumbres de instalar comités y 
secciones con tal o cual rótulo, aprovechando a dos 
o tres individuos que, convencidos por su voluntad 
o por el soborno, se prestan a los designios de la 
gran central; las representaciones que en sus fuer- 
zas internacionales saca a relucir del Paraguay, tan 
sólo son un mito, un verdadero mito, que a quienes 
primero engaña es a sus propios secuaces, únicos 
que se empeñan en no querer conocer las tácticas. 
de falsedad de sus jefes. 


Por otro lado, hay en el gremio estudiantil una 
porción considerable de elementos amantes a las re- 
novaciones sociales, Bien por razón de que entre 
ellos muchos pertenecen a hogares de proletarios, 
o por razoneg de temperamento y mentalidad autóc- 
tona, pero es el caso que esa falange de hombres 
convive con las necesidades y aspiraciones del pro- 
letariado rebelde, constituyendo así en el orden in 
telectual, pudiéramos decir, una poderosa palanca so- 
liviantadora de las ideas libres; fuerza esta, natu: 
ralmente, susceptible a los devíos por razón de que 
sus inspiradores tienen diversos puntos de contacte 
con los ambientes contrarios a la emancipación in- 
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tegral, pero que, sie embargo, bien manejada ha de 
ser de óptimos resultados para la gran causa de la 
libertad. 

Tal es la condición social del Paraguay, que-re- 
presenta un prometedor porvenir para la causa li- 
bertadora del anarquismo, si es que los compañeros 
batalladores de aquel lugar saben cumplir con su 
misión de luchadores integros. 

Hoy sin embargo se abre un paréntesis en esta si- 
tuación de perspectivas: el gobierno, en intención de 
allanarse el camino de obstáculos para poder avalan- 
zar al pueblo hacia una matanza contra Bolivia si 
es que llega el momento que así convenga a sus in 
tereses, y en su deseo también de quitarse todo gé- 








Estamos en el siglo veinte; los tan llevados y 
traídos “derechos del hombre” fueron proclamados 
hace ciento cincuenta años ya. Por todas partes se 
habla, al menos, del derecho de gentes a que son 
acreedores todos los seres que viven sobre la tierra. 

Sin embargo, hay lugares en que se vive con la 
vida de los esclavos del feudalismo todavía, y Bolivia 
es uno de ellos. Todos los sistemas de exacciones, 
toda la humillaciones de que fueron víctimas los pa- 
rias en tiempos de la dominación de los Luises, de 
los Enriqueg y de los Carlos, están rigiendo para el 
proletariado boliviano. 

No son exajeraciones ni leyendas forjadas al ca- 
lor de un sentimiento partidista; no es palabrerio 
usado como táctica para ridiculizar el sistema. Ea 
nada más que la verdad, y para el caso enumeramos 
hechos: 

En Bolivia todo hombre (hace pocos meses se 
trataba de que la mujer también, lo que se impi- 
«dió gracias a una manifestación femenil de cerca 
de diez mil seres, organizada por el Sindicato Feme- 
nil de Oficios Varios, miembro de la F. O. L. de 
La Paz) tiene la obligación de aportar un carnet de 
identidad y refrendarlo anualmente, por cuya refren: 
dación le cobran de tres a cinco pesos. A esta obli 
gación nadie puede escapar, pues el gobierno tiene 


«policía encargada de controlar a los que no llenan 


este requisito, y, además, los burgueses de los cam: 
pos, de las fábricas o los talleres, no dan trabajo, a 
los. operarios mientras no justifican el cumplimien 
to de esa contribución, A tal tributo se le conoce 
con el nombre de “Contribución por identidad”. 

Cada año, y por medio de 'un control ejercicio me- 
diante los farnets de identidad, se cobra a los ha 
bitantes un “impuesto sobre su producción obtenida, 
(salarios, ganancias) cuyo impuesto es del medio 
por ciento, Se conoce esto con el nombre de impues- 
to de renta. 


Hay otra gabela que se cobra por el lugar que se 
ocupa, ya sea en la ciudad por las calles o bien en 
el campo por los caminos; y se llama impuesto de 
prestación vial. Log trabajadores de la ciudad lo 
pagan por una cantidad equivalente a los días de 
salario y generalmente calculada en cuatro pesos; 
los campesinos indígenas tienen la obligación de 
ocuparse gratuitamente en los trabajos del Estado 
durante diez días y poniendo por su parte las herra- 
mientas del trabajo. También es por año esta con- 
tribución, E 


Bolivia, tierra de esclavos 
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nero de peligros a su estabilidad en el mandato, ha 
llevado a Guggiari y compañía a decretar un esta: 
do de sitio por tres meses, cuyos resultados de sal 
vajismo los primeros en sufrir han sido los' obreros 
compañeros nuestros o bien los estudiantes de ideas 
avanzadas. 

Ojalá que el pueblo paraguayo no permita que se 
repita la trágica comedia de España, ni de Chile o 
áúe Italia, y que lejos de dejar que el régimen de 
terror se eternice, los salvajismos presentes de sus 
verdugos sólo sirvan para acelerar la llegada de la 
última insurrección, la insurrección por la libertad 
integral, 


El campesino sufre una nueva exacción de parte 
del Estado llamada “Postillonaje”. Consiste ella en 
la obligación de trabajar, nuevamente gratis al Es- 
tado, durante una semana por año, ya sea en la 
trasportación de empleados en comisiones del go- 
bierno, en envíos de correo o encomiendas, etc., etc. 

Y no es sólo el gobierno quien hace víctimas de 
tales robos a los pobladores pobres, también el bur- 
gués patrón, dueño y señor de los proletarios que 
le trabajan, pone su cuarto a espaldas y exige diver- 
sas contribuciones a su servidumbre. 

Se llaman “Algerías” las tiendas que en la ciudad 
establecen log terratenientes con el objeto de expen- 
der los productos de “sus” tierras, y a los que en 
ellas trabajan como dependientes, algeris. Pues bien, 
cada uno de los sirvientes tiene la obligación de 
prestar sus sirvienteg como “algeri” durante un año 
sin retribución alguna; y tras de que por los ser- 
vicios prestados sólo se le da una mala comida, al 
final del año se le hacen cuentas al “algeri” de los 
artículos que tuvo bajo su responsabilidad, se le 
enreda en números y siempre sale debiendo sumas 
que a veces llegan a los siete u ochocientos pesos, 
pero que, por insignificantes que fueran, resultan 
ser imposibles de pagar por el miserable indígena y 
de esta manera se vende para toda la vida al astuto 
jefe. 

Hay otra cosa que pudiéramos llamar “servicio de 
pastoreo obligatorio”. Todos los peones tienen la 
obligación de trabajar un año de pastor gratuito en 
el ganado del patrón; se le entrega determinada can 
tidad de ganado, se calcula sobre ella un porcentaje 
de aumento a capricho del patrón y si al final de 
la temporada no se observa esa rendición, todo el 
faltante es cargado al pastor, a quien se le quitan. 
las dos o tres cabezas de ganado propio que logra 
tener como abono a su deuda. Tanto en este caso de 
trabajo gratuito como en el anterior, si por desgra- 
cia o por fortuna el burgués tiene poco personal de 
siervos y al cabo de una te mporada más o menos 
larga todos los peones han prestado sus energías 
se vuelve con el primero para que desempeñe tan 
lucrativos puestos, Ocasiones hay, que por tres O 
cuatro veces toca a un paria de aquellos, trabajar 
le al jefe en estos empleos tan humillantes y perju- 
diciales. 

El “pongueaje” es un ingenio más del burgués 
fara poder robar a Jos pobres. El campesino tiene 
la obligación de venir una vez cada año a la ciudad, 
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para pagar una especie de diezmo a su patrón, con- 
sistente en combustibles, escobas y otros artículos 
de manufactura indígena; para cumplir *con esta 
cbligación tiene que caminar a veces tres o cuatros 
días y a su llegada esperar durantes horas y más 
horas en las puertas -del palacio de su señor, para 
que les reciba el tributo; los alimentos en la ciudad 
el campesino tiene que procurarlos por su cuenta, 
pues el patrón sólo a veces se digna tirarleg un mal 
y apetitoso bocado. Vaces hay que el pico se le jun: 
tan dos “pongueajes” por semana, y al verse so- 
brado de artículos, vende algunos en cualquier par- 
te ebligando al indígena que los trasporte y los en- 
tregue, sin pagarle un solo centavo por esta labor. 

Sobre este último caso cabe decir que el gobierno 
votó una ley hace alrededor de cinco años, llamada 
de remuneración, que señalaba la obligación del pa: 
trón de pagar por el pongo la ridícula suma de 
cuarenta centavos. Pero la infamia y la avaricia es 
tal, que la insulsa ley ha sido letra muerta, y el su- 
fragio indígena sigue siendo tan humillante hoy co- 
mo hace más de cien años, 

Es esto ¿d grandes rasgos algo de lo que se ve 
en Bolivia, 

Ya comprenderán los trabajadores que existe un 


régimen de verdadero barbarismo; no es tan sólo 
una dictadura por intereses políticos la que se de- 
ja sentir. El fascismo y el bolchevismo son gobier- 
nos de infamia que se enseñorean del poder de tal 
forma por temor a sus adversarios, y el régimen que 
impera en Bolivia es el desprecio a la vida, tal cual 
se respiraba en los tiempog del Cesar, es el crimen 
contra la vida del ser humano, tal cual se qperfilabe 
en las épocas anteriores a los levantamientos espar- 
taquistas. 

Y lo que acontece por estas latitudes se explica, 
porque la burguesía es asi; mientras el pueblo no 
le castiga no tiene remordimiento para llegar a los 
mayores salvajismos, pues si en algunos países se 
respiran ambientes de menor opresión, no es por 
cierto debido a la bondad burguesa, sino a su co- 
bardía y a los castigos que ha recibido con los le- 
vantamientos populares, 

Pero, tal vez muy pronto, el sufrido indígena bo- 
fiviano tenga arranques cajaces de acabar con sus 
verdugos. Hay en lo más recóndito del corazón de 
ese pueblo, un odio, odio de «nobleza, que culminará 
en grandes acontecimientos. Esperemos, esperemos 
todos, pero esperemo trabajando. 

0 , E. RANGEL 


Una farsa jurídica en México . 


En la farsa jurídica del proceso que se me instru- 
ye, mis enemigos han acumulado contra mí las más 
cobardes intrigas, las más infames y cobardes calum- 
nias dignas de Pedro de Arbués y Fray Tomás de 
Torquemada. Y esos socialeros sin escrúpulos de nin 
guna especje, actuales miembros del Gremio Unido de 
Alijadores de Tampico, han apelado a los medios más 
ruines; se han valido de supercherías, de argucias y 
maquinaciones descaradas, llegando al cinismo de va 
lerse de testigos rastreros, vendidos y falsos, los cua: 
les son los siguientes: Alberto Salazar, Antonio Pérez, 
Aristeo González, Cliserio Homán, Antonio Garcla, 
Félix Méndez y Domitilo García, Este último fué ex: 
Pulsado, y el Consejo de Gerentes le prometió que si 
declaraba en contra mía le daban el valor de su Ac- 
ción, y Domilo García vino a atestiguar contra mí, 
de la manera más infame por el interés de que le 
liguidaran los mil y pico de pesos valor de su Acción, 
y los otros restantes como son empleados de planta, 
convinieron en servir de testigos falsog por temor 
de que los pusieran a estirpar la carretilla, Juan 
Fiores es otro testigo que ha variado tres veces sus 
declaraciones, y este canalla es un servil incondiclo- 
nal de mis enemigos, y su última declaración es el 
resultado de las argucias y maquinaciones del Li- 
'cenciado Cruz A. Montañez, que es un criminal con 
investidura de abogado, 

El Agente del Ministerio Público que desde un 
Principio tomó el proceso de mí causa fué el Licen: 
ciado Santiago Villanueva; pero mis enemigos ges: 
tionaron con el Procurador General de Justicia del 
Estado, para que él pusiera un Agente especial, cuya 
misión debía ajustarse a servir de portavoz a todo 
trance, de los más ruines y cobardes designios de los 
Directores Gerentes del Gremio Unido de Aligadores; 


y esto lo han conseguido mediante la orden del mismo 
Procurador General que ordenó que el Licenciado 
Miguel Rocha, Agente especial, dictaminara en mi pro- 
ceso, y el mencionado Agente como tenía que suce- 
der, en sus conclusiones pide la pena de muerte para 
mí; pero cuyo dictamen no es el resultado del más 
riguroso análisis aquilatado en una base equitativa 
de justicia, sino el producto del más incipiente con- 
vencionalismo clasista ultra-conservador y reacciona» 
rio, incompatible con el más elemental principio de 
justicia social. 

¡Pena capital es la frase patibularja por excelencia. 
de los tiranos de todos los tiempos, el anatema pre- 
dilecto de todos los déspotas ensoberbecidos por el 
poder del oro y de la fuerza! 

Son los gerentes, esos pulpos sin conciencia, los 
que piden la pena capital para mí; y ellos a mane- 
ra de lobos famélicos, en mi agonía, bailan la dan- 
za macabra de la muerte y espían el momento opor- 
tuno para lanzarse contra mí y saciar sus instintos 
bestiales de pulpos rapaces de los trabajadores. 

Ante todo, se me quiere espantar con el petate del 
muerto; pero para los anarquistas, morir o vivir 
bajo este régimen de oprobio y de vergilenza, nos 
es igual; nos da lo mismo morir bajo el mortífero 
fuego de una descarga de fusilería, que morir bajo 
una mortífera descarga de mil ocho cientos voltios 
de corriente eléctrica. Yo sé que no soy inocente, sé 
que la justícia burguesa me juzga por criminal y 


“asesino, pero yo he matado frente a frente y mi 


contrario no andaba desarmado porque traía una 
pistola calibre“38, marca Colt izquierda, pavón ne- 
gro; además, a tres testigos les consta que primero 
hubo palabras de por medio y que Isauro me mentó 
a mi madre primero y yo tuve la calma de pregun- 
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tarle a quién le mentaba la madre, y él me contes- 
tó que a mí, haciendo ademán de sacar la pistola, 
fué entonces cuando yo le disparé, y al mismo tierm- 
po le dí de puñaladas. 

El veredicto de la verdadera historia social juz- 
gará los actos de cada uno, marcando con tinta in- 
deleble los actos de los prevaricadores, sicarios sin 
conciencia. Y como un sarcasmo sangriento para la 
elase explotada, se ha elevado al señor Isauro Al- 
faro — segundo Morones — Que dejó de existir el 
14 del próximo pasado abril, a la Categoría de hé: 
roe, el fundador del colaboracionismo de clases: la 
alianza del lobo con la oveja, la más cruel de las 
ironías, > 

Estéban HERNANDEZ 


Cárcel de Andonegui, Tampico, Tamps., 10—1929. 


A 


Una nueva jornada de 
solidaridad 


Macia la Hbertad de S. Radowitzky 


El proletariado revolucionario organizado en la F. 
O. R. A., los anarquistas todos, acaban de. realizar 
un nuevo esfuerzo que conduce indefectiblemente a la 
liberación del preso social. 

El 14 de noviembre se cumplió el vigésimo aniver- 
sario del acto justiciero de Radowitzky. Veinte años 
hace que nuestro heroico camarada sufre el rigor de 
la venganza con que la fiera autoritaria castiga la 
eliminación del sanguinario coronel Falcón, instiga 
dor de la masacre. del primero de mayo de 1909. 

La F. O. R. A. resolvió que el domingo próximo 
a tal fecha, o sea el 17 de noviembre, se realizaran 
en toda la república actos de solidaridad hacia el 
preso y de protesta por el prolongado cautiverio que 
va lentamente aniquilando la vida del preso anar- 
quista. 

En.todas las localidades donde la F. O. R. A. 
cuenta con organizaciones, o simplemente donde exis- 
ten grupos de camaradas se sealizaron uctos de pro- 
testa a muchos de los cuales concurrieron delegados 
de la Federación. 

La protesta proletaria se ha dejado sentir con to- 
da amplitud de un extremo a otro de la república. 
Desde las más importantes ciudades al más insigni- 
ficante villorrio, la voz anarquista se elevó reclaman- 
do justicia para el valiente vengador del pueblo ma- 
sacrado, y 

La agitación gana terreno. Cada vez se adentra más 
profundamente en el corazón del pueblo la causa que 
defendemos. No está lejano el día en que podremos 
presentar batalla al Estado, reclamando resueltamen- 
te la libertad de Radowitzky. 

Uno de los más generosos sentimientos que alietan 
los anarquistas, es el de la solidaridad hacia las víc- 
timas de la reacción del Estado que gimen en las pri- 
siones, El movimiento libertario de la Argentina es- 
cuchó siempre el pedido de solidaridad hacia cualquier 
víctima de la reacción internacional. 

Ni cortos ni perezosos se brindaron por completo 
cada vez que su intervención fué requerida para sal- 
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var a los prisioneros de la justicia histórica. 

Muchas batallas solidarias han sido libradas por 
los anarquistas de la Argentina en ese sentido, 

El ejeniplo más reciente, la campaña realizada para 
salvar la vida de Sacco y Vanzetti, es suficientemen- 
te elocuente. Tal agitación fué 'iniicada y mantenida 
por los anarquistas, luchando contra la indiferencia 
general primero, hasta que consiguieron mediante te- 
scneros esfuerzos conmover q la opinión pública que 
se volcó después en un amplio y generoso movimien- 
to en pro de las dos víctimas de la plutocracia yanki. 

Hoy son los anarquistas de la Argentina los que 
reclaman la solidaridad internacional para salvar a 
Radowitzky. Este pedido de ayuda hacia el preso he- 
roico que sin vacilaciones brindo su libertad para 
vengar al pueblo escarnecido, debe ser escuchado por 
todos los libertarios del continente, 

Una nueva jornada de solidaridad, acaban de cum- 
plir los anarquistas de este país. Es menester. que 
nc se encuentren solos en la eruzada, Ellos confían 
en el esfuerzo de sus hermanos del continente, esfuer- 
zo que debe manifestarse de acuerdo a las posibili- 
dades de cada movimiento para salvar a Radowitzky. 

La causa de nuestro preso ha sido acogida. con.sim- 
patía. Pero esto no basta. Esa simpatía debe trocarse 
en acción decidida, hasta que veamos caer, rotas por 
la solidaridad internacional del proletariado revolua 
cionario, las rejas de la prisión maldita. 


Frio) 


El proceso de Bastonia 


Resultado de la farsa 





En el número anterior de esta revista hemog in- 
formado sobre los motivos de este proceso fraguado 
por el capitalismo yanqui. Saben en consecuencia 
Nuestros lectores cómo se produjo el hecho sangriento 
que costó la vida al jefe de policía, que comandaba 
la tropa que asaltó el local obrero. Y como este he- 
cho, producto de la propia brutalidad policial al ser- 
vicio del poderoso trust textil del Estado de Carolina 
Norte, sirvió de pretexto para fraguar el proceso. du- 
rante el cual se amenazó con la silla eléctrica a 16 
inocentes trabajadores. 

No obstante el capitalismo no se atrevió a dar el 
golpe. La protesta mundial que se insinuaba, detuvo 
su maquinación sangrienta. 

Sacco y Vanazetti fueron enviados a la silla eléc- 
trica, pero no obstante este triunfo de la reacción 
capitalista sobre la conciencia humana, quedó siem- 
pre el recuerdo de la grandiosa manifestación de so- 
lidaridad internacional hacia las dos víctimas de la 
plutocracia yanqui, 

Está demasiado cerca el recuerdo de aquel crimen 
terrible para que la orgullosa plutocracia se atreviera 
a desafiar nuevamente a la conciencia universal. 

En consecuencia debió suavizar su rigor, pero no 
obstante, una condena monstruosa ha sido dictada, y 
esa condena no puede ser aceptada mansamente por 
el proletariado revolucionario que ha permanecido 
atento al proceso ventilado en Estados Unidos, Los 
jueces lacayos de la burguesía han puesto fin a la 
trágica, farsa, pero ahora toca al proletariado revolu- 
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cionario iniciar una acción tendiente a arrancar de 
las garras de los verdugos a las víctimas del odio 
policial-capitalista. - 

De los diez y seis acusados, nueve, incluyendo las 
treg mujeres, han sido absueltos, pero siete han que- 
dado en las garras de la justicia histórica, a los cua- 
les se les aplicaron penas monstruosas que oscilan 
entre 15 y 20 años de prisión, Damos a continuación 
la nómina de log condenados: 

Freed E. Beal a 17—20 años; Clarence Miller, 17 
—20 años; Joseph Harrison, 17—20 años; William M. 
Meginnis, 12—15 años; Luis Mac Laughin, 12—15 
años; K. S. Hendrix, 5—7 años. 

Este es el fallo final de la “justicia”. El hecho de 
que no se hayan animado a aplicarles la pena extre- 
ma es ya una conquista, pero no todo está hecho. Hay 
que arrancar a esas víctimas de la prisión. iMentras 
permanezcan en ella constituirán una acusación per- 
manente a la cobardía del hombre, que permite tales 
excesos. 

Son siete nombres más que el proletariado revolu- 
cionarío debe incluir en la ya larga lista de las víc- 
timas de la reacción, que es necesario salvar, 

¿Es posible explicarse el resultado de este proce- 
so, sino como una manifestación vengativa que per- 
sigue por único objeto someter a los trabajadores y 
darles un escarmiento que termine con toda veleidad 
de resistencia? 

No hay que olvidar que los procesados constitulan 
la comisión del gremio en huelga. La venganza del 
capitalismo se ha dirigido entonces contra los más 
activos, contra los animadores de ese movimiento que 
perjudicaba sus intereses. > 

El procedimiento no es nuevo en aquel país. Es 
el mismo que se empleó contra nuestros camaradas 
en Chicago en ocasión del movimiento en pro de la 
jornada de ocho horas; es el mismo procedimiento 
que se puso después en práctica contra Sacco y Van: 
zetti y que hoy se repite contra los procesados a que 
hos referimos. 

No se quiere ver en las ideas y en las huelgas ss 
consecuencia natural del estado de esclavitud y domi- 
nación a que se nos tiene sometidos, y se piensa En 
la mejor forma de terminar con las agitaciones, Al 
quidar a los agitadores. En procedimientos Ed 
hay que confesar que E. Unidos ocupa el primer luga 
entre los presuntos países civilizados. Alli 7 Copas] 
se hacen en grande o no se hacen. Nada de t see 
medios. Pero cuando esos procedimientos se vu E ; 
contra los trabajadores en el absurdo intento de co: E 
tener las manifestaciones del descontento, ss 
es a los propios trabajadores a quienes Enable Se 
cortar las uñas a la fiera, obligándola a respetar 
Vida y la libertad de los productores. 


-—aAevvvpOopóg20 SS 
COMITE PRO PRESOS Y DEPORTADOS 


Toda correspondencia envíese a nombre de 
Stefani Julio (secretario), y giros a Severino 
González, tesorero, a Bmé. Mitre 3270, Buenos 
Aires, — El Comité se reune ordinariamente 
los lunes a la noche, en pu local social. El mú- 
Meno del teléfono, para comunicar algún asun- 
to con urgencia, es U. Telef. 6296, Mitre. 
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Por la libertad de Ghezzi 





La Asociación Internacional de los Trabajadores, 
la cual íntegra la F. O. R. A., y los anarquistas en 
primer término, se han ocupado insistentemente, de 
un tiempo a esta parte, de la suerte de un trabaja: 
“dor revolucionario, víctima de las furias de los ca- 
ciques que en Rusia tienen sometido al pueblo ba- 
jo la férula ominosa de una cruel dictadura de par- 
tido que se disfraza de proletaria y revolucionaria. 

Esa víctima del gobierno del Soviet, es Francis: 
co Ghezzi, acusado falsamente de agente reacciona: 
rio. 

Ha sido secuestrado y dados los antecedentes tene- 
brosos que aureola a la sangrienta dictadura del 
partido bolcheviqui — pues suman centenares los 
trabajadores revolucionarios de diversas tendencias 
sociales sacrificados: unos asesinados y otros ac. 
tualmente encarcelados y confinados — se teme: con 
fundada razón por la suerte que correrá el anar- 
quista Ghezzi, rehén de los gobernantes. rusos. 

De ahí que la campaña de solidaridad con el com» 
pañero preso haya surgido y que la A. L T., las 
filiales y los anarquistas traten de obligar al go- 
bierno ruso a poner en libertad al hombre que, 
obrando con entereza, no se doblegó ni depuso sus 
ideades a los pies de los dictadores, que pretendían 
hacer de Ghezzi un burócrata del nuevo Estado'a; 
cambio del renunciamiento de sus actividades so 
ciales, a 

A esa campaña se han adherido muchísimos hom 
bres que descuellan en el campo de las letras y las 
artes, ; 

Recientemente han subseripto una protesta por la 
liberación de Ghezzi un núcleo de vigorosos escri 
tores y artistas, dirigida a las autoridades soviéti 
Cas, Anteriormente hizo lo mismo el secretariado 
de la A. Internacional! de los Trabajadores, 

La prensa libertaria de Europa y Américan agita 
también este asunto empeñada en que la infamia 
no se cometa. Y aquí algunas organizaciones de la 
F. O. R. A,, han empezado a realizar demostracio- 
nes solidarias en favor de ese compañero, En con- 
secuentia, el Consejo Federal, hace un caluroso lla- 
mamiento al espíritu solidario de los trabajadores 
y militantes de la Federación, en el sentido de dar 
más vigor y vastedad a la acción que ha comenza- 
do a desplegarse en pro del rescate del prisionero 
de log gobernantes rusos. 
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EDICION DE UN FOLLETO 


SOCIEDAD DE RESISTENCIA O. LADRILLEROS 
SECRETARIA: BME. MITRE 3270. — BS, AIRES 


Teniendo en cuenta la falta que hace un folleto 
de propaganda que reseñe las modalidades intrínse- 
cas e históricas en que se desarrolla la organización 
obrera en el plano internacional, a fin de ilustrar a 
los nuevos camaradas que constantemente vienen a 
la organización sin otro aporte que su buena volun- 
tad, y considerando que el conocimiento de las di: 
versas tendencias en que hoy se divide el movimien- 
to obrero debe ser la cultura básica de todo propa: 
gandista revolucionario, esta Sociedad ha resuelto 
editar los trabajos que el camarada Souchy publicó 
en “La Protesta”, con el título “Breve reseña sobre 
el movimiento obrero móderno”, traducidos por D. 
A. de Santillán. 

Esta Sociedad hará una edición previa de 10.000 
ejemplares, Los gremios, grupos e individuos que lo 
consideren de interés para la propaganda, pueden 
hacer pedidos indicando cantidad a J. P. (Obreros 
Ladrilleros), Bartolomé Mitre 3270, Buenos Alres, y 
enviando el importe a nombre de José Zaccagnini, 
calle Urbidinea 1748, Buenos Aires. 

Los folletos se remitirán al precio de costo, o sea 
$ 5.50 los 100 ejemplares, y de 0.05 1/2 cts. cada 
uno por menor cantidad. Este folleto se edita con el 
propósito de repartirlo gratis, 

En caso de que los pedidos superen a la cantidad 
enunciada, haremos un nuevo tiraje, 

En espera de que la iniciativa sea bien acogida y 
secundada, saludamos a la colectividad, recomendan 
do trabajar lo posible para que Cada folleto vaya a 
parar a las manos de un obrero, 

Se pide la reproducción. 

LA COMISION 


an 
SOBRE EL ENVIO DE LA REVISTA bea 

Al secretariado de la Asociación Continental 
A. de los Trabajadores llegan cartas de compa- 
ñeros y organizaciones del país, acusando re- 
cibo de ““La Continental Obrera”. Como ya lo 
hemos informado en su oportunidad, la revista 
ez expedida por el Consejo de la F. O. R. A. a 
los gremios y militantes de la Argentina, y es- 
te Secretariado realiza la misma tarea para la 
propaganda en el exterior. Por lo que es al 
Consejo Federal al que deben dirigirse todos 
los que reciban o deseen recibir, tanto en la 
Capital como en el interior de la República, el 
órgano de la A. C. A. T. 

Lo que sí recomendamos a las organizacio- 
nes, grupos, periódicos y camaradas del exte- 
rior y a los que hemos mandado ““La Continen- 
tal Obrera””, que nos acusen recibo a fin de 
saber si les llega normalmente, pues no esta- 
mos muy seguros de algunas direcciones. Igual- 
mente los que deseen recibirla pueden mandar- 
nos su dirección y la de camaradas u obreros a 
quienes se pueda interesar por la propaganda 
libertaria, sobre todo en .los países de América 


EL SECRETARIADO 








